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A MATERNIDAD ES

U N DERECHO, NO

UNA OBLIGACIÓN; Y

COMO TAL, HAY QUE

RESPETAR A LAS MU-
JERES QUE NO QUIE-

REN SERLO. ESTA FUE UNA

DE LAS PRINCIPALES IDEAS

QUE DEFENDIERON AYER MI-
LES DE PERSONAS EN IRU-
ÑEA, AL SECUNDAR LA MA-
NIFESTACIÓN CELEBRADA

POR EL DERECHO AL ABORTO

LIBRE, GRATUITO Y SEGURO.  

En un ambiente festivo y muy
colorido, alrededor de 10.000
personas mostraron su total re-
chazo a la reforma de la ley del
aborto impulsada por el minis-
tro de Justicia español, Alberto
Ruiz Gallardón. Las personas
que ayer se movilizaron en Iru-
ñea no ocultaron su enfado ante

lo que consideran la vuelta a
tiempos remotos. «Son los polí-
ticos, y para más inri en su ma-
yoría hombres, quienes nos em-
pujan de nuevo a las cavernas.
Nos obligan a ser madres, deci-
den sobre nuestro cuerpo. ¿Con
qué derecho?», se preguntaba
Amaia, una joven de Iruñea que
había acudido a la cita en grupo.

Su peluca rosa chicle se difu-
minaba entre la multitud, y da-
ba una pista del ambiente en  el
que se desarrollaría la convoca-
toria. Azul, verde, amarillo, y
mucho morado, que representa
como ningún otro color la lucha
feminista.

Idoia Eizmendi sujetaba la
pancarta con mucho entusias-
mo, pero sobre todo con una
gran sonrisa que justificaba de
esta manera: «Sonrío porque sé
que lo vamos a conseguir, va-
mos a parar este despropósito».
Otorgaba este adjetivo a la ley
del PP, que pretende cambiar los
plazos por los supuestos para
poder interrumpir el embarazo.
Un proceso que esta mujer na-
tural de Arratia admitía conocer
de primera mano, ya que ella

misma viajó en el año 80 hasta
Londres para poder abortar. No
solo eso, esa experiencia le sir-
vió después para ayudar a otras
mujeres que atravesaban la mis-
ma situación.

«Una no se puede ni imaginar
lo que supone hacerlo, hay que
pasar por ello. Ahora me pongo
a pensar en qué condiciones lo
tendríamos que hacer si siguie-
ra adelante esta nueva ley… Vol-
ver a aquello me parece impen-
sable», decía.

Precisamente, vaticinaba que
si Gallardón se sale finalmente
con la suya «por complacer a un
determinado sector», los grupos
feministas cometerán ilegalida-
des.  «Nosotras, desde las asocia-
ciones, no dejaremos solas a las
chicas, las pensamos ayudar, co-
mo hacíamos hace más de trein-
ta años». Y alertaba sobre todo
de los riesgos sanitarios que tra-
erá la clandestinidad.

Otro punto que no se pasa por
alto es la necesidad de implan-
tar una educación sexual de ca-
lidad y eficaz porque a su juicio
«no hay información» o, al me-
nos, no se gestiona como es de-

La pancarta principal
recordaba que la mujer
tiene el derecho de elegir
sobre su propio cuerpo.
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LA MATERNIDAD, UNA ELECCIÓN LIBRE
QUE NO CABE EN EL CORSÉ DE LA LEY


